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O. Liberato Moutells. 
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éeA. Saavedra. 
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EL ECO DE CARTAGENA. 

Jueves 20 de M Í ^ O de 1879. 

EL ÁRBOL DEL PAN. 

Con este nombre se distingue un 
árbol sumarnenttí recotnanduble hi-
jO'úfpQlttoáé vista liotticdta'y'ec^ 
nótnico. 

Oiigitiu 10 do las iilas de la Oo 
ceanía, ei <tA.rt'ocarpus íncist* ó ár 
bol del pan s : cultiva li -y con gr^n 
provecho, eij las regiones tropií^ules 
del A.sia y de 1» América. Su t rono 
es bastan te grueso, y de <li<-z á qidn-
ce metios de e evacion, su-i hojas, 
ovales y casi enteras en la primera 
eiail, alcanzan hasta un m-'tro de 
largo por cinouenta ó ses-nt» cen 
tímetroí de ancho, más su tamaño 
disminuye á medida que e! árbol se 
eleva presentando entóno»s un nú-
moro variabl'j d) divisiones. Su fru­
to puadí compararse á la cabeza d J 
un hombr^ y p9«a unas 50 ¿ibras 
Uuanflo está pr9](̂ ii:ilip ^ ja snfd^r«z 
e* blanco y cíiqsiftonttí. Ei interi^ír 
es muy tierno y a<i pw'dCjS jil pan 
blanco bu^np, coja cierto ^us|to.á 
aloacb^ía. Compl^tam^atti n^ îdavo 
repone muy jugos* y sabe áreifion 
A4gu4HMtio Q«M!6«c^eii;ua»¿ora0sbas­
tía qtit la p»i'4^eaterior SApome ne­
gra; en; «stu esítado propurcioina un 
íiiimt'nt') .««aiio y agradable. 

\Se ha ealctiiado quo uno ó dos de 
estoíátboltí», ion suíiciuqt«s par.» 
m nttutíí" una fanúMa d^rsUítf un 

,|,^jf ji^l^aoi unitlziíí ^déra4s la 
corteza ĵ .;iirfi l^\:er y.̂ stjiJQ?) y «m-
l^h^ sK;m,ajd9ra tanto en labrar cu-
flU)9P,¡^Hio en la .coiBiruccion ée 
susuitsa:!, aprov»^iundo laai hoia^ 
pa f*k tétíbumbre. De las flores sa 
can ) esca y de lus ramas sritraen una 
^a^tancia niuciíaginosa. 

Hace al^un tienpo qae los inglesas 
l»i*n prop4gudo í:st>} vegetal ^n tod i 
U z^na tórrida. 

En.Europa suel» cultivarse como 
Í»i(9nti<ltí ornamento en la «stufas, 
alegan lo ailguna veces á fructiUcar, 
más sin ad(juirir el fi uto su comple 
to desarimlfO; 
- El «<Vittutcapu3 îacis t̂t oorresponde 
*titt grupo b ^ a u f e v t d n o de los 
«Picas,» alguna de cuyas especies 
cuUiyaiji coa éxito al aife libr» 
eî  ^aiaWéhl. áeria, paies, con-
y*nieiJte intentar la ac|iraat£|GÍon de 
«8t«vegftalt iB útil en algunos puti-
^ s di la costa malagueña 6 granadi-
^^, donde por sus particulares con-
4iciones acííso pudiera conseguirse. 

MISCELÁNEA. 

. Laí^gfncia mercantil Bum y Bar-
"^hñ publicado la estadística de 

las quiebías ocurridas en los Eét^i-
dos-Uni40s y en el Canadá durante 
el año 1878. 

Según los datos publicados, al­
canzan ala espantosa cifra de 10,478 
esilecir, «I 16 por 100 má« que el 
año anterior. También lo* pasivos 
ascendieron á un t suma enorme» 
234 383,132 duros, ó loqu€^si|Hal,, 
31 19píor 100 más que <ÍB *él año 
1877. 

Los pasivos fueron mayores en 
los Estados del Mediodía. Las quie­
bras fueron ra s uunierosis en les 
primeros cuatro ai Ses del año. 

El cE! Neiv Ywk Tim«s* atribu­
ye el gran número de quiebras á los 
gastos cxco'ivüs, á la iivcertidumbre 
y á la confusión de las leyes relati 
vas á lainsolvonciay al exceso qtie 
existe en t^dos los tráficos de pro­
ducción que no tiene demanda. 

Hace constar el di trio americano 
que sirve da consuelo en t i,l estado 
de cos;^, el hecho de que mucha 
gente, vuelve á ocuparse de la agi.i-
cultura, qorao lo demuestran l«s pu-
merosasadquisicíopes dé terr.^poqiie 
se han realizado en el año ultio!\o. 

De t síe modo no s^ acumulfir^ la 
gente t-n tornp del |om«r^Í^Q¡, j l ^ s 
cosas entraran eji HViok\if9^fW^' 

•Estados^ ÚHid^.^íi^^tJ¿itíii'íl^m«- • 
ricana s6vii,úar¿iékiiátf, séguh dice 
un periódico, con un nuevo estado, 
lo c'uul̂  hará ascender á treinta y 
nuevcelnúmerode.losqueláftjftóár). 
El nuevo estado, si se aprueba el 
bilí éiiométido reci riteniéhte ul^ion 
greso, será el territorio aiftáál 4¥1 
Dalcota que atraviesa elüíliyá'diíd y 
confina con los estados de Miuneso-
ta> Yowa y Nt;raslca. 

Dos ciudades quáprometén Ifeé**" 
á ser florecietitesé lian levantado ya 
' en el íli turo estado; O ustercily y ©ead-
wood. La población del Dakota se 
evaliiu en 150.000 habitantes, y 
su superfif.ieen 150.932mi las cui 
dradas, es decir una quinta p irte 
mas que la superficie de íasisíás htfí-
tánic s. 

[i Alerta, pues, coi el nuevoeoéptii-

t í .8°- :,____̂  ^ _; • 
DicélaGaz^etta del Popólo deTu-

rin. —Exist» uhniflo prodigioso q\ie 
sé llámá Luis (>ustavü Fázio, es ná-
iurjl de Ckñcipóbasfo, y cuenta cin-
co.afios ynüeVe mise» de e(iad. E!« 
^a úo'ftttüioso' piaíiista que jprovó/éa 
eientuisilisflnodeiíüantóa tetócücbísÍBu^ 
Este Rubin>tein • n miniatura sabe 
gramática, lee y escribe coiTecla-
meute y hace del piano.cuauto se le 
antoja. Es un. verdadero prodigio. 
Uno de estos dias tocó en Roma an­
te un pfiblico selecto por espació de 
tres cuartos de hora seguidos. Pasó 
de una pieza á otra y de una infini-
daj do variaciunus a una expresión 
del más exquisito sentimiento, sin 
esfu. rzo.s, sin fatigas y sin cansar el 
auditorio, que al terminar le cubrió 
de besos.» 

4i 

Üafé:—Según el-íPaUGazette»,él 
consumo anual d«í café ett todo el 
globo nó baja de'S9Ó^ tonelada» La 
adulteración de este artí.oijio ^s tan 
frecuente, se^Vín se lee e« «Jfí¡ I(»r 
parcial», q^e «ólo una fábricají(8,Li-
lle ha librado al qpqa|;Tcio eiJ,un¡añ,o 
más de 6.000 ]^ÍÍó¿ramo« d« café 
mezclado jion ^normes ^aijttid^eB 
de achicorias. Ê n una Memoria spy 
bre falsifijcaciones del café, d»i Dr, 
Hagsall de Londres, se cita qu^ de 
34 rnuestxas de diferep^ pr#cw? 
que fueron analizadas, solamente 
tres estaban libres de g|d(alteración. 
Sólo una fábrica, añade «El imjpar-, 
ohh, ha libradp al¡ cpinejriiip'Qn/WP 
au<? 150.000 íiiídgraflips de Qcrí̂  pc^o 
destinado áser mezslftdOslíOQd f̂ióhíí» 
coria. 

Tirnova,,t9. 
Ea Cfiftiara bíilgara l u aprobado 

l[.íói"uiíai)littrdüld un mensaje dirig;!-
•^do'-^fciíar^ytiu^hi.- ^ ' =-•'= " 

^a ^ se le dám las gi-t»9Ía8.,por 
;;^édán|9lia: AeCtó'H^̂  !^¿|'i^f¥-

^e^ie eipone la {lec. sidad'de coiil -
pletar la obra com..rizada hasta con-
seguir lu reor^aíiizicion delE'stauo. 

If se ítí si|pitca que teng^ en cuen-
t-\ Ja s/ti^acion pry, aria dííl ^aií, ^ -
perahdQ Que co¡íiÍfibuirá á reme­
diarla.,' ' ' . -' \...,'' '-: .".. 

tíonsl m tinbpiá,":|9,. 
' ".'áé ||4,,ápl|izíd)íla ciisi^ '•miáis-
. t-nal. :, •. 

É sultán ha áa ío nuevas.priíéb^s 
de co.ufianz.̂  á Kh redine-b .já. 

'':',':'[' ;par i s ; i^ . -
En lu Cámara ÜJ diputadósjierá 

impugnado el dictamen aprobando 
el acta de la ele; ian del diputado 
Sr. íPaulde Üssi.gnac. 

• 'ílohVíatinopla, IS. 
Mi-otíla Efendi, "unllĝ áQ éheíMifl 

-*9Í Yeílanr; tía siiíó' übitíbrádu' ctieik 
"•'de'liiMeJai •'• 

RóMa,f«. 
lMifir23 cfól'ÉfctfríeWte k^ VtííM-

^áraiáltíáuguracíóíi dííf mon,titíiéri'-
^tóéri^doetí Novara piraT îerp'íMsaár 
la íiSéOíoria de fósi sóldádí)$ qüo'fa-
llecieren en la bitaltu librada en los 

"áii^éámétea -de a^ütíl^tíetrlo. ' 
lEl corene* Vónikfen iP4t)fé*lntátíi.. 

'•.. -^tn' 
al ejército aukrj:'*¿6'"cníac«r^SíqhÍH 
i'di¿ib9a qu^v-¿8 celebrará c r̂i4-5í*e 
mütivió.^,,'" 
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VARÍÍ:I)AD|SL 

y - " " 

A mt bornee ^a« ̂  <^j4))f 
preguntóle otro ¿gp^ .es? 
que tengo.un bjjo uany íode 
quenoj^rtma dos 0l tre». 

—1, o 
. FÚftA DE TÓCALAS.. ._..^ 

(PLAGIO bE tLÓI< DÉ OT^JÍf.) 

Fr.s.m.d. .s p.r d.m.s 
y-.fer. q.. q..d. «.a.1it., 
s.n. f..r. t.n p.d.nt. 
q..2S. nr. g.st.r. 'tn.s 

La solucionen, el número,]^6ssimo. 

Solución 
— np 

al Rombo de ayer. 
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CRONICA LOG^Li 
BKanMM 

, SplnpipA^ J^ogí^Q.^,áft »jre^,r8M^J^ 
n̂ op. . ' . . 

»«íí>or|az^9 fíe. ía, Fd̂ eQ̂ te f|e,pufíji, 
por abí̂ ^̂ p̂, en ,¿1 f^fj^ci^iQ ^|íi?^»u 

Sisnsibl^ és, qv'e.á tálk^ e8(;ra|^9s 
s ,̂¡l#gW«. ]pero. c.oii\prj[^,4e«ipií «í̂ jíl 
único medlio!, iĵ î  queda p^r<4.;̂ app,r 

. cona|)ren^er s^s |Íebere^^, ^^%^fff9' 

sible, escudáu4qa« f^^ ](j|̂ ;(i^j^jj)i|)ta-
ciop^^b^ur^o ( f e j ^ ^ 
no han podido'lenpfj|lifl.íi^Qlj^i|^. 
dpquel^a^í-ij^gyéq.'. , , , " 

Eü la c á t í í ' S I í ^ S í & S f a ; ; é(n 
buen trozo de acera; lo xtííÍtdo.^úa 
en la ¿átiiedél Bú'qüe^dyíá .Ticttfri». 

Nos aseguran se vari' ''Ú k!¿\\>¿M 
aceras de cementó, pero i levamos asi 
muy cerca^de urt' áíño, y Ihs Ütíéras 
no sérpónen; yel OÚblitío se i)WÍÍldÍ-
cía. Coriio^en ta pítrté de laá'ó'^frtójii 
qtte nosr tefés^ók, lú iHá^^^Oú^^ 

neevr cótíigtruccioH y'cté&xtíiá'ik 
»&figatiioh.'de'ió» prbpí i t i t t^ pó&«r 
Tin iñétraj ¿é ac^Ta^ ttb óMpt^^-
moa taoftas dilaciones jp^rí̂ t c&i?i 
t ^ »«»i.í:ijja. , " ' '" 

BeccmwÉdanioB á to»«pntefc'kHi-
weipalw, ufMis t«íá*, ^m' en -^''^n*-
tléj6h'esquina á la éa^B n^mfii)*o'ií9 
de la subida de S. Diego, amenazan 
lá^hfó tJírf'tríínííknle, "^fW^éú-
^bn-en que síe éñcftiñlír^ ^ft^ft 
qqe los víéntóá tari* ft^ectíenlfeá^, %ñ 
esta pbblabíori.^ptieaeri pí^óIjíHifíÉi 
sobre la cabeza decualquier <¡^fli^-
tunado i ^%hgélaMfiá, Si píááar 
p ? aébájdSériaqüdiftbtóeiíta;' ''̂  s 
- : : : u rluíi-'-, ::J:y.iWÓ xni:í'!''':í ísoMií . ! 
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